
hoy en la hhiissttoorriiaa
1935  El líder antimperialista cubano Antonio Guiteras y el 

revolucionario venezolano Carlos Aponte, son asesinados
en El Morrillo, Matanzas.

1967  Mientras cumplía una misión internacionalista, cae en la 
playa de Machurucutu, Venezuela, el combatiente Antonio
Briones Montoto. >>
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GERMÁN VELOZ PLACENCIA

L
OS CENTRALES Loynaz Hechavarría y
Cristino Naranjo cumplieron  los compromisos
productivos de la presente zafra, la cual entra

de esta forma a su recta final en la provincia de
Holguín, con la buena nueva de que se sobrepasó,
en más de 19 500 toneladas, el total de lo obtenido
en la contienda anterior.

El Loynaz, ubicado en el municipio de Cueto, no
detendrá sus máquinas e irá en busca de más,
avalado por el rendimiento industrial logrado hasta
hoy y la disponibilidad de caña en sus áreas, ade-
más de recibir de otras zonas, según información
ofrecida por Pedro Silva Marrero, director de la
Empresa Azucarera Holguín.

Por el contrario, para el Cristino (en el municipio
de Cacocum) fue decretado el cese de las ope-
raciones, dijo el directivo. Los últimos días de
molida fueron allí tormentosos porque el volu-
men de caña a procesar fue inferior a lo estima-
do a causa de la sequía, y su falta obligó varias
veces a parar. También hubo interrupciones in-
dustriales, sobre todo en el área de generación de
vapor.

A favor tuvo el rendimiento industrial, que mantu-
vo por encima de 10,77, así como el costo por tone-

lada de azúcar, inferior a lo planificado. También es
loable la actitud asumida para sacarle la mayor
cantidad de azúcar a la caña que recibió de áreas
del central Urbano Noris. 

En los momentos en que ambos centrales arriba-
ron a sus metas productivas, en los campos de
caña del territorio quedaban por cortar unas 180
mil toneladas, suficientes para cumplir el plan de
producción de azúcar de la contienda en el resto
del mes, lo que demuestra que en la provincia la
disponibilidad de materia prima ha dejado de ser
un problema.

“El mayor obstáculo a enfrentar serían las lluvias,
que ya en abril paralizaron durante 11 días a los
cinco centrales que estaban en zafra, situación que
hace pensar en el inicio de los cortes y de molida
en diciembre, sobre todo en el sur de la provincia,
como se hacía tradicionalmente”, explicó Pedro
Silva.

A la eficiencia no le han quitado los ojos, y si bien
hay mucho por lograr, de forma general hasta
ahora cada tonelada de azúcar costó 38, 7 pesos
menos que lo previsto. 

“Por eso, tampoco se descuidan los costos hoy al
mover pelotones de combinadas para áreas agrí-
colas del central Urbano Noris con el fin de cortar
para el López-Peña y el Loynaz Hechavarría, o en
el uso del ferrocarril o cualquier recurso puesto en
función del cumplimiento del plan de la provincia.”

A juzgar por los resultados de la pasada zafra y
del paso que la actual mantiene, aquí comenzó a
estabilizarse el concepto de factibilidad económica,
cosa que no ocurrió en muchas contiendas anterio-
res festejadas con algarabía sin reparar en lo que
realmente costaban.

Se espera que el aporte de azúcar que Holguín
calculó extraer a partir de la materia prima existente
en sus campos y el funcionamiento de sus cinco
centrales, represente para el territorio un crecimien-
to al menos del 29 % con respecto al año anterior,
además de marcar la mayor producción de la últi-
ma década.

Holguín en recta
final azucarera

JUAN VARELA PÉREZ

Los cañeros de la Cooperativa de Producción Agropecuaria 17
de Mayo (CPA), de Quivicán, no pudieron mantener en esta zafra
el ascenso productivo de los últimos años. Antes de iniciarse la
cosecha  declararon a Granma que alcanzarían las más de 45,0
toneladas planificadas por hectárea y un poco más. 

Pero diversas razones, entre ellas la falta de componentes
esenciales para las combinadas, frustraron el empeño. 

Luego del costoso bache que redujo hace apenas tres años a
menos de veinte las toneladas por hectárea, el colectivo retomó
su tradición cañera y duplicó el pobre rendimiento de la zafra del
2011.

El recibir por la caña precios más atractivos y la ratificación de
que el central Comandante Manuel Fajardo, de Mayabeque, no
sería desactivado, levantó el espíritu en cooperativistas, que ya
dedicaban sus tierras a  otros cultivos.

José Manuel Garrote, el económico de la CPA, aseguró que  el
cumplimiento del plan está seguro. 

El personal de la cosecha califica esta zafra de “algo tormento-
sa” al faltar recursos claves para  un parque de solo cuatro combi-
nadas KTP-2 holguineras. De ese grupo, que asume la casi tota-
lidad de la tarea del ingenio, el tiempo diario perdido  por roturas
equivale a tener activas, como promedio, dos máquinas. 

“Hacía muchas campañas, apuntó el económico, que esta coo-
perativa no afrontaba situación tan precaria en el suministro de
piezas de recambio según el volumen  de la caña que se corte.
A ello se suman otras razones agrícolas y organizativas que
entorpecen el trabajo de los operarios.  

Han sido una constante las fallas en el suministro y la calidad
de las bombas hidráulicas y renglones como las cuchillas del
picador fabricadas en Holguín para las 150 KTP-2. Otra de las
ineficiencias que critican los cooperativistas es la poca durabili-
dad de las limas, también producidas en la oriental planta.

La CPA no utiliza este argumento a manera de justificación por-
que en áreas de secano (sin regadío) cumplirá el plan, aunque
no con el rendimiento agrícola a que aspiraban.

El programa de desarrollo cañero que ejecuta la 17 de Mayo
contempla la reposición anual de unas 300 hectáreas de las
cepas deterioradas y de muy bajo rendimiento. En total, la CPA
destina 1 800 hectáreas a la caña.

Renovar esa  extensión necesita garantizar semillas para la
conocida “siembra a tres trozos”; inversión que influye en el
balance económico anual de la entidad, pero a mediano o largo
plazo, si esos plantíos son bien atendidos, el promedio por hectárea
continuará creciendo. 

Así en la 17 de Mayo, que ha tributado para el central Co-
mandante Manuel Fajardo —primer cumplidor en Mayabeque—, se
libran dos zafras simultáneas: de la producción para el dulce, y
la de la recuperación.

CPA 17 DE MAYO

Más de una zafra a la vez
El central Loynaz, de Cueto, irá por más.

Queda caña en los campos holguineros para asegurar un sobrecumplimiento.

Las piezas de repuesto para las KTP-2 han sido un problema para la CPA.


